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AÑO I I 15 DE DICIEMBRE DE 1913 NÚM. 28 
LORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
DE TODOS ESTOS MISTERIOS 
Es El- MISTERIO MÁS HONDO, 
QUE JESÚS NOS QUIERA TANTO 
Y LE QUERAMOS TAN POCO. 
ANDA Y DILE ALGO Á ESE Nix\o 
QUE LOS BRACITOS TE TIENDE: 
Y SI EL CORAZÚN TE PIDE 
POR DIOS QUE NO SE LO NIEGUES. 
QUIERES QUE JUGUEMOS, NIÑO, 
A L JUEGO DEL ESCONDER? 
PUES ESCÓNDEME EN TU PECHO, 
QUE YO EN MÍ TE ESCONDERÉ. 
R. V. 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
C A R T A A B I E R T A 
Á UNA S E Ñ O R A Y Á M U C H A S 
Muy estimada en Jesucristo: Me 
preguntaba V. qué regalo de provecho 
podría V. hacer á N . N . en el día de su 
Santo, y á R. R. en el de Pascua; y 
entendiendo yo, que ese provecho ha 
de ser para sus almas, que son las que 
á mí interesan, allá v;l mi franco y leal 
consejo, en carta sin sobre, para que 
pueda aprovechar á cuantas estén en 
la misma duda. 
Uno y otro son buenos en el senti-
rido más general de la palabra, no en 
el más recto; pero V. y yo sabemos 
que los dos andan descuidadillos en el 
cumplimiento de sus obligaciones de 
cristianos. Y no ciertamente por mala 
voluntad, sino que, olvidados de la 
Doctrina que aprendieron siendo ni-
ños, y contagiados de esa indiferencia 
religiosa, plaga de la época, se han 
dado á l a lectura de libros y periódicos 
escritos sin vista á Dios, y ván á con-
cluir por no conoceilo. 
Crea V . que ese es el gran mal de 
nuestros días, que no se conoce dJesu-
cristo; y como no se puede amar lo que 
no se conoce, y no se conoce lo que no 
se estudia, de ahí la necesidad de ense-
ñar lo á todos, para que todos lo amen. 
Y para conseguirlo, hemos de apio-
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
vechar todas las circunstancias; así 
que, mi parecer es que regale V . un 
libro á cada uno. 
Más, ¿cuál debe ser éste? 
Si les manda V. un Catecismo, que 
es lo primero que necesitan, se desde-
ñarían de estudiarlo; el texto del Santo 
Evangelio, que seria buena lectura, 
tiene para ellos la dificultad de expo-
nerlos á una interpretación menos 
recta, á más de que, acostumbrados á 
otro estilo, les cansaría su lectura. 
Compre V. y mándeles la Vida de 
Nuestro Señor Jesucristo, escrita por 
el Padre Vilariño, que se publicó años 
pasados en el Mensajero y ahora se ha 
editado en un precioso tomo de sete-
cientas páginas, encuadernado en tela, 
buen papel, de estilo muy anemo, cal-
cado en los Santos Evangelios, que 
transcribe, comentando breve y sabro-
samente los pasajes más difíciles. Les 
a g r a d a r á mucho, y cuando lo sabo-
reen, no sabrán dejarlo, 
Puede encargárselo á Bilbao, y se 
lo trae en ocho días la Tesorera del 
Apostolado (Bermejo 22), no le cuesta 
más que catorce reales, y resulta un 
regalo de m á s precio. 
Debe comprar otro para V., porque 
es el mejor libro que puede usar para 
su cuotidiana lectura; es el comple-
mento del Catecismo, ó mejor dicho, 
su más perfecta explicación. 
Crea V. que es muy necesario aun 
á personas piadosas, que se entretie-
nen en leer libros muy bonitos y muy 
tiernos, pero que no les dán conoci-
miento más claro de Jesucristo 
E l día en que todos conociéramos 
bien y al detalle la vida de Nuestro 
Señor, nos enamoríamos de Él, le bus-
car íamos con ánsias, procurar íamos 
no abandonarlo por el pecado, lo visi-
tar íamos frecuentemente en el Sagra-
rio, y sabiendo que all í es el mismo, 
cuya vida estamos leyendo, que tiene 
el mismo poder, los mismos deseos, le 
hablaríamos con más fé y confianza, le 
expondríamos nuestras necesidades y 
Él las remediar ía . 
Debe ser el libro de la familia, 
donde lea V., su marido y sus hijos. No 
lo esconda; téngalo siempre á la mano. 
En estas largas noches de invierno, al 
amor de la lumbre, ¿qué mejor ocu-
pación que un ratito de lectura? 
Ni le parezca caro; todo los años 
compra V. algún mueble ó algún ador-
no para su casa, que le cuesta más y le 
sirve para menos. ¿No es verdad que 
tiene en ella muchas cosas inútiles y 
costosas? Pues compre V, este año una 
de provecho, el libro del R. P. Vila-
riño. 
Algún día me dará V. las gracias 
por el consejo; entre tanto, pide á Dios 
que á V . y á ellos aproveche mucho su 
lectura, su affmo. en Cristo, 
M. D. 
lümmm I V k Jumento-
21 D E D I C I E M B R E 
El Evangelio describe las circuns-
tancias y el momento histórico de 
la predicación de San Juan Bautista, y 
de ésta hace la síntesis, con estas 
palabras: 
Preparad el camino del Señor; 
haced rectas sus sendas; y todos los 
valles se l l e n a r á n ; y todos los montes 
y collados s e r á n abatidos; y los cami-
nos torcidos se l i a r án rectos; y los 
escabrosos se h a r á n llanos. Y todos 
los hombres ve r án a l Salvador que 
Dios envía. 
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Es el mejor aviso para prepa-
rarnos al nacimiento espiritual de 
Cristo en nuestros corazones. Así 
como cuando viene el Rey 6 un alto 
personaje, se arreglan los caminos y 
quitan los estorbos, así también nos-
otros debemos quitarlos obstáculos y 
suavizar la senda de nuestro corazón, 
¿Cómo? Enmendando !o que sea opues-
to á la ley de Dios; apartando las 
ocasiones de pecar, las injusticias, 
respetos humanos, falta de fé; relle-
nando los valles del desaliento y 
cobardía en la práctica de la virtud, 
abatiendo los montes de la soberbia, 
ambición, cólera y cuanto se opone íl 
la vida cristiana. 
Así veremos, y aun poseeremos 
en nuestro corazón, al Salvador, á 
Jesucristo, vida de nuestras almas, 
nos aficionaremos á Él y de É l no nos 
separa rá ni la misma muerte. 
Día 25 de Dieiembpe 
F E ü I C E S P A S C U A S 
Os las deseo de corazón; y porque 
las tuvieran todos mis feligreses, prin-
cipalmente los pobres y los niños, que 
es la porción escogida, con gusto haría 
los mayores sacrificios; pero porque 
puedo tan poco y son tan escasos mis 
bienes de fortuna, levanto mi voz des-
de la HOJITA, para que me oigan los 
ricos, los que pueden, suplicándoles 
que en estos días abran generosa-
mente sus manos, dando á los pobres 
de los mismos bienes que han recibido 
del Dios Niño, que se hiso pobre para 
que nosotros fuésemos ricos. 
El que tenga mucho, dé mucho, y 
el que poco, aun lo poco, dé de buena 
gana, para que el Angel tutelar de 
nuestro pueblo se sonría de gozo en 
los días de Pascua, viendo que consti-
tuimos una sola familia, que nos mira-
mos y tratamos como hermanos. 
SUSCRIPCION PARA RESTAURAR L& ERMITA 
DE LA VERA CRUZ Pesetas 
Suma anterior. . . .1018.50 
Una devota (A.) 0.50 
R. R. . . . . . . . . . 2 . -
Una limosna del Jubileo . . . 5.— 
D. Pascual Gómez (2,a vez). . 5. — 
Simia y sigue . . 1031.— 
pnfes iisfÓFicos de llora 
(Cont inuación) 
Ahora, puede decirse que la po-
blación radica extramuros del lugar 
donde se asentaba la antigua, en tér-
minos, y que los pocos torreones que 
quedan de ésta, cuya situación co-
rrespondía al N. de la misma, se 
encuentran al S. de la nueva. 
El suelo sobre que hoy se levanta, 
formando lomas ú hondonadas, en su 
mayor extensión, es de constitución 
pizarrosa muy consistente, y en cierta 
parte de naturaleza arcillosa, ofre-
ciendo en algún punto de ésta, poca 
firmeza para la estabilidad de las 
edificaciones. E s t á n accidentado, que 
muchas calles se desarrollan en rá-
pido declive, llegando á veces el des-
nivel de unas y otras á ser conside-
rable: así, p. ej., los primeros pisos de 
muchas casas de la calle de la Parra, 
corresponden al cuarto que tienen por 
la Real; y si se traza de N. á S. una 
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línea desde la calle del Suspiro A lo 
más alto de la del Barranco, pasando 
por las de Santa Ana, Parra y Real, 
las calles que miran á P., vierten las 
aguas al Arroyo Hondo, y las que dán 
á L . lo hacen al de la Tenei ía, del que 
son afluentes dos profundas cañadas , 
que, como aquél, salen de la misma 
población, la del Bajondillo y la del 
Calvario, y por último, otra que co-
mienza en el Llano de Santa Ana, orí-
gen del Arroyo de los Azulejos, hoy 
de la Cabeza, no permitiendo los plie-
gues y sinuosidades del terreno, ver 
todo el caserío, ni aun desde la Cruz 
del Hacho, que se eleva A unos 200 
metros de altura sobre el.pueblo. 
Las edificaciones de la nueva po-
blación se desarrollaron principal-
mente durante los siglos XVÍ y XVIF, 
según los datos referentes á calles y 
casas, que constan en documentos de 
dicha época, si bien, A causa de las 
dificultades que oponían los accidentes 
del terreno, quedaban sin urbanizar 
multitud de t ravesías , que luego, como 
solares yermos, iba dando el Concejo 
á los vecinos que los solicitaban. 
(Se contimiart'O A. B. M . 
ESTADÍSTICA DEL MES DE NOVIEMBRE 
Bautizados.—Día 1: Isabel Rodií-
guez Jiménez; 2: José Aguilar Ver-
gara; 2: Teresa González Segura; 4: 
José Morillas Acedo; 4: María Pilar 
Morales Marín; 6: Juan García Acedo; 
6: José Vázquez Aranda;.9; José Fran-
co Ramos; 12: Alonso Conejo Reina; 
13: María Espinosa Carmona; 14: Bar-
tolomé Pérez Rodríguez; 14: Pedro 
Gil Rodríguez; 15: José Fernández 
Segura; 21: Alonso Martos Gil; 21: Jo-
sefa Ortiz Pérez; 23: Antonio J iménez 
Carrasco; 24; Ana Galán Sánchez; 26: 
Francisco García Carmona; 28: José 
Vergara Rodríguez; 28: Juan Osuna 
García; 28: Mai ía Catalina Alba Do-
mínguez; 29; Rosario Sánchez Ciendo-
nes; 30: María Ruiz Ruiz; 30: María 
Josefa Cordero Medina; 30: Dolores 
Mayo Durán; 30: Antonio G.a Martos. 
Desposados.—Día 1: D. Cristóbal 
Cañete Gómez, con D.a Isabel Cuenca 
Jiménez; 3: D. Manuel Moreno Sán-
chez, con Doña María Domínguez 
Revés; 6: D. Pedro Medina Díaz, con 
D.a Rosalía García Lobato; 15: Don 
•Miguel López Alba, con D.a Isabel 
García Reyes; 23: D. Matías Garcés 
Ramírez, con 13.a Juana Mamely Ra-
mírez; 24: D. Diego Chamizo García, 
con D.a Francisca Díaz García; 24: 
D. Andrés Martos Díaz, con D.a Isabel 
Lobato Martos; 28: D. José Espinosa 
Pérez, con D.a Ana Pérez Trigueros; 
28: D. Juan Garrido Campano, con 
D.a Maiía Bnotello Morillas; 28: Don 
Juan Arjona García, con D.a Catalina 
"Fernández Polo; 28: D. Bartolomé 
Ruiz Cruzado, con D.ílAntonia Becerra 
García; 28: D. Santos Molero Lozano, 
con D.a María Ton es García; 29: Don 
Francisco García Bernal, con D.a Ca-
talina Villalobos Castillo; 29; Don 




A D U I . T O S . - D i a 2: Doña María 
Sánchez Navarro; 3: Doña Catalina 
Avi la Acedo; 4: Don Antonio Roldán 
Garrido; 6: D.a Narcisa Domínguez 
Sánchez; 8; D . Cristóbal Vera Díaz; 
21: D.a Catalina Pérez Hidalgo; 22: 
D.a Margarita Castillo Lagos; 24: Don 
Andrés Navarro Alba. (D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 2: Andrés Mo-
lero Vera; 4: Antonio Carrión Torres; 
7: Juan Pérez Ortega; 22: Juan García 
Acedo; 23: José Barberi Torres; 24: 
Antonia Franco Vegara; 25: José 
Fernández Segura. 
Málaga.—Tip. de J. Trascastro, Molina Lar io , 5, 
